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P o r Ó S C A R J . S E B B A T 

BUENOS A IRES , 4 abril. 
( A P ) — El Presidente Jorge 
R. Videla dispuso prorro
gar por cuatro años el 
mandato del actual direc
torio del Banco Central, 
medida que asegura tácita
mente la continuidad d e la 
actual orientación "moneta-
rista" durante el gobierno 
d<, su sucesor que asumi
rá el mando el 29 de mar
zo de 1981. 

En medios políticos se in
terpretó la medida como 
encuadrada dentro de los 
propósitos del ministerio de 
Economía, José A. Martí
nez de Hoz, de mantener 
la actual política de "aper
tura económica" con el ex
terior cuando el actual go
bierno finalice su mandato. 

Martínez de Hoz, que es 
sin duda el ministro más 
iíiíluyente del gobierno, d e 
claró que abandonará su 
cargo junto con Videla, que 
ha respaldado a su equipo 
d e civiles c o n s e r vadores. 
Aclaró, empero, que mu
chos de los cambios eco
nómicos y financieros in
troducidos en estos últimos 
cuatro años son irreversi
bles. 

Un decreto oficial pro
rrogó el mandato del di
rectorio del Banco Central, 
entidad gubernamental que 
dirige la política moneta
ria y crediticia. 

Su presidente es Adolfo 
Diz, economista a quien 
Martínez de Hoz calificó 
recientemente d e " p i e z a 
fundamental" d e su equi
po. Diz es considerado un 
"'monetarista'' o r t o d o x o , 
mucho más inflexible que 
el más pragmático Martí
nez de Hoz. 

El Banco Central ha es
t a d o regulando discreta
mente el mercado de cam
bios, teóricamente libre, al 
mantener sobrevaluado el 
peso argentino erf relación 
con el dólar. Esto alentó 
un flujo d e importaciones 
sin precedente al tiempo 
que desataba las quejas de 
los exportadores. 

La actividad financiera 
fae promovida convirtién
dose en el sector más di
námico de la economía en 
estos últimos años, aunque 
últimamente el Banco Cen
t r a l c o m e n z ó a regular 
más estrictamente. 

El logro que más enor
gullece a Diz —y a Mar
tínez de Hoz— es la acu
mulación de reservas que 
superan los 10,000 millones 
de dólares, situación total
mente diferente a la casi 
deficitaria que existía en 
este aspecto cuando llegó 
al poder ei régimen mili
tar. E l sucesor de Videla 
s-̂ rá designado por la jun
ta militar por lo menos 
seis meses antes de que 
finalice el mandato de éste, 
el 29 de marzo defcano pró
ximo. Deberá ser un mili
tar retirado. 

E l candidato más f irme 
parece ser el teniente ge
neral Roberto E. Viola, ex 
comandante en j e fe del 
ejército, muy identificado 
con la orientación moderna 
de Videla. Sin embargo al
gunos sectores atribuyen a 
Viola algunas reservas so
bre la política económica, 
que el ex comandante ne
gó publicamente. 

En otra actitud destinada 
a subrayar la continuidad 
del actual régimen militar 
y la preeminencia de la 
junta —formada por los 
tres comandantes de los 
servicios armados— ese or
ganismo se reunió el mar
tes "para analizar la ges
tión de gobierno aue se des
arrollará a partir del 29 
de marzo de 1981", según 
indicó un comunicado ofi
c i a l 

Se Informó aq respecto 
que Ja junta elabora "pau
tas : de carácter general", 
que son Independientes de 
la identidad —aún no de
terminada— del sucesor de 
Videla. 

P O L Í T I C A 
E C O N Ó M I C A 

BUENOS A IRES , 3 de 
abriL ( AFP )—ES poder mi
l i tar argentino p r o y e c t a 

proseguir la controvertida 
política del actual ministro 
de Economía José Martí
nez de Hoz, después que 
abandone ]a c a r t e r a en 
marzo de 1981 indicaron 
hoy medios de negocios ar
gentinos, tras la confirma
ción en su cargo del presí
dante del Banco Central, 
Adolfo Diz. 

Pocos días atrás el pro
pio Martínez d e Hoz afir
mó que su política econó
m i c a continuará después 
que se retire, p o r q u e 
—agregó— "el poder com
prendió que se necesita 
cierto tiempo para llevar a 
cabo la profunda transfor-! 
mación de la economía que 
nosotros comenzamos". 

En realidad, esta política 
no ha cesado de provocar re
acciones diamelra 1 m e n t e 
opuestas, en particular por 
sus efectos internos. 

En el plano internacional, 
pocas personas niegan a 
Martínez de Hoz el mérito 
de haber restaurado el cré
dito de Argentina y todas le 
reconocen el mérito de ha
berse mantenido como mi
nistro de Economía duran
te cuatro años. 

De una situación al bor
de de la bancarrota, la ba
lanza de pagos pasó a una 
situación tan próspera que 
a h o r a influye peligrosa
mente en la inflación (las 
reservas en divisas ascien
den a unos 11,000 millones 
de dólares). 

A pesar de una política 
cambiaría que mantiene el 
peso a un nivel alto en re
lación con el dólar y que 
tiende por lo tanto" a favo
recer las importaciones y a 
frenar las exportaciones, la 
balanza comercial argenti
na registra un excedente 
confortable, gracias en par
ticular a sus r e c u r s o s 
agrícolas. 

En el plano interno, sin 
embargo, ninguno de los 
objetivos fijados en 1976 
fue alcanzado, ya sea en 
materia de control de la in
flación de crecimiento eco
nómico o de distribución ra
zonable de los "ingresos con 
preservación del nivel de 
salarios. 

Aunque en marcado des
censo, la tasa de inflación 
de 1979 fue de 139.7 por 
ciento, mientras que el cre
cimiento promedio neto del 
Producto Interno Bruto (P . 
I.B.), sólo fue de 0.28 por 
ciento en los últimos cuatro 
años. 

En cuanto al nivel de sa
larios, las cifras general
mente señaladas tanto por 
medios sindicales como pa
tronales dan cuenta de un 
descenso áel poder adquisi
tivo del orden de 40 a 50 
por ciento. 

Por último, al abrir las 
fronteras a las importacio
nes, Martínez de Hoz corre 
el riesgo de perjudicar a 
la industria nacional, en 
particular a las empresas 
medianas, poco preparadas 
—por haber estado durante 
mucho tiempo protegidas— 
a enfrentar la competencia 
extranjera. 

Po r su costo social, el 
programa de Martínez de 
Hoz puede plantear serios 
problemas sociales a los fu
turos gobiernos argentinos, 
sobre todo si pretenden ce i-
ciliarlo con la apertura po
lítica prometida y con la 
vuelta progresiva a la nor
malidad constitucional. 


